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El Gobierno de Chile, a través del Instituto de Desarrollo 
Agropecuario (INDAP) y en colaboración con la Organización 
de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura 
(FAO), ha asumido la importancia de relevar a la Agricultura 
Familiar Campesina e Indígena como actor clave de la sobera-
nía para la seguridad alimentaria, la lucha contra la pobreza 
y la transformación de los sistemas agroalimentarios hacia 
sistemas más inclusivos y sostenibles. Como parte de este 
esfuerzo y, en el marco de la implementación del Decenio de 
las Naciones Unidas de la Agricultura Familiar (2019-2028), 
diversos países se han comprometido a construir planes de 
acción, a través de una mejor concurrencia de servicios in-
tersectoriales y una articulación de la oferta programática 
orientada a la Agricultura Familiar.  

En este marco, Chile participa activamente en la Reunión 
Especializada de Agricultura Familiar (REAF) del Mercosur, 
espacio que reúne a representantes de Gobierno, organiza-
ciones campesinas e instituciones rurales, con el objetivo de 
proponer políticas públicas diferenciadas para la Agricultura 
Familiar en la región. Durante estos años de funcionamiento 
permanente, desde el 2004, esta instancia de diálogo político 
ha logrado consolidarse y ganar un espacio institucional en 
el Mercosur. Dentro de este espacio, hemos reforzado nuestro 
compromiso con el sector de la Agricultura Familiar, avan-
zando en la elaboración de un Plan Nacional de la Agricultura 
Familiar a entregarse este 2024. 

Este proceso implica generar un trabajo multidisciplina-
rio desde todos los organismos e instituciones involucradas, 
considerando a los distintos actores estratégicos en los di-
ferentes sectores del Gobierno, así como las organizaciones 
campesinas, consejos asesores regionales, mesas de muje-
res y juventudes rurales y actores de otros servicios ligados 
al mundo rural y al agro. 

Así, en diciembre de 2023, se conformó conjuntamente 
un comité coordinador para el desarrollo del plan, compues-
to por Indap, organizaciones campesinas y la FAO, como 
institución encargada de velar por la elaboración de estos 
planes a nivel internacional. 

¿En qué se traducirá este trabajo? Este proceso de desa-
rrollo e implementación del Plan permitirá generar acuerdos 
multisectoriales que fortalecen las capacidades del Gobierno 
de Chile y del Indap para avanzar en forma sustantiva y ar-
ticulada en políticas públicas para el sector, que permitan 
posicionar a la Agricultura Familiar como garante de una 
alimentación adecuada, mediante políticas públicas dife-
renciadas, programas de asistencia técnica, financiamiento 
y regulaciones orientadas a las realidades del sector, y una 
hoja de ruta que permita avanzar en la transformación ru-
ral inclusiva en los países. 

En este punto, la FAO, juega un papel fundamental res-
pecto a la asistencia técnica y orientaciones sobre la base 
de su experiencia internacional en la materia y como parte 
del secretariado global del Decenio de las Naciones Unidas 
para la Agricultura Familiar. 

Por otra parte, estos objetivos están también en el cen-
tro de los lineamientos estratégicos de Indap 2023-2030, 
la Estrategia Nacional de Soberanía para la Seguridad 
Alimentaria y la Política Nacional de Desarrollo Rural, del 
Ministerio de Agricultura.  

Sin duda, esta es una oportunidad para consolidar una 
agricultura familiar robusta, capaz de proporcionar ali-
mentos saludables y de calidad y que, al mismo tiempo, sea 
atractiva para las juventudes, con herramientas para hacer 
frente a los desafíos del cambio climático.

Artículo primero y último. Todo ser humano 
debe tender a ser un humano.

De eso se trata, de que una persona no solo ha 
de parecer, sino ser una persona cuyas dotes y 
dones se extiendan en favor del prójimo. No hay 
dudas, primero, uno ha de ser virtuoso consigo 
mismo, ha de querer la vida para sí mismo y, por 
añadidura, para cada una de las personas de su 
entorno, el próximo y el lejano. 

Una persona está dotada de virtudes y, a la vez, 
de vicios, y probablemente debe luchar con am-
bos, donde de manera clara se debe optar por la 
bondad, por la mansedumbre, por la honestidad, 
por la honradez, por la claridad, por la sutileza, 
por la impasibilidad, por la moralidad, por la ge-
nerosidad, por la paz, antes que el por libertinaje, 
por la injusticia, por el atropello, por la violencia, 
por la soberbia, por la vanidad,… 

La especie humana ciertamente ha evolucio-
nado, ha cambiado. Hombres y mujeres, en tanto 
seres sociales, siempre han interactuado y dichas 
interacciones, por cierto, han variado en el tiempo. 
La cualidad de digno de uno y otro ha cambiado, 
aunque no su esencia, la dignidad no se erige en 
ambos de manera semejante, y los cambios han 
provocado en el tiempo, tanto en uno como en 
otro, mayores señas de humanidad, de mayor 
cualidad de humanos. ¡Así creo!

Falta, nos falta, sinceramente. No pocas veces 
nos queda la impresión de que damos dos pasos 
adelante y uno atrás, o más, quizás dos o tres. 
Todo mal. Y el retorno a los buenos pasos es de-
moroso, lento. Como se dice por ahí, es más fácil 
construir un edificio de ocho pisos que formar 
una persona buena.  

“La persona humana en cuanto organismo bio-
lógico está sujeta a leyes de origen, desarrollo y 
decadencia. Durante este trayecto es válido que 
ella no puede ser usada como instrumento y que 
es digna de acogida y de respeto. Desde el primer 
instante de su existencia la persona es con otros, 
los otros son responsables ante ella, deben aco-
gerla, no pueden manipularla como si fuera un 
instrumento. Es en sí misma un fin y demanda 
de todos acogida y protección”. (Juan de Dios Vial 
Correa y Ángel Rodríguez Guerro, 2009)

No es fácil, no es sencillo. Ser una persona 
buena o una buena persona no es tarea fácil, no 
es tarea de uno más uno, es tarea de todos. Y de-
manda tiempo, perseverancia, entereza, voluntad, 
respeto, humildad, educación, amor. Debe crear-
se un ambiente propicio para tan digna y magna 
tarea. Y no es cuestión de bienes, la dignidad se 
cultiva pacientemente, día a día. Y en consonan-
cia con el otro, con el tú, con el prójimo.

Todos somos dignos, de humanidad, y no es ta-
rea de unos, es tarea de todos, de todos con todos. 
¿Cuesta? Hagámonos cargo de uno, sí, hagámonos 
cargo uno de uno más, si todos lo hacemos, ya es 
más que buen comienzo, y a perseverar. Repito, 
no es tarea de otros. 

La cualidad de digno se cultiva, se labra, y… 
se cosecha. ¡Creánlo! No debe ser cuestión de de-
mandas, hay que anticiparse a ellas. 

Démonos las manos, estrechémoslas, mirán-
donos a los ojos, prodigándonos palabras de bien. 
¿Se puede? ¡Sí!, rotundamente.

¿Cuándo comenzar? ¡Ya! ¡Que nos vaya bien! 
¡Que les vaya bien!

La obesidad es un problema de salud pública que 
ha ido en aumento en Chile en las últimas décadas, y 
la niñez no está exenta de esta inquietante tendencia. 
Los antecedentes entregados por el Mapa Nutricional 
de Junaeb 2023 muestran una disminución en los ni-
veles parvulario y escolar en los índices de obesidad. 
Sin embargo, los números crecen sosteniblemente a 
medida que aumenta la edad del niño o niña, prekín-
der presenta un 20,3%, kínder tiene una incidencia de 
22,7% y 5° básico alcanza al 30,7% de incidencia. Una 
realidad que debe alarmarnos porque representa un 
riesgo para su salud actual y futura. 

Hoy, la obesidad infantil es considerada por algu-
nos como una enfermedad y por otros sólo como un 
factor de riesgo, pero indiscutiblemente es un deter-
minante de diversas enfermedades crónicas como la 
diabetes, hipertensión, enfermedades cardiovasculares 
y trastornos óseos, además, impacta en la salud men-
tal y emocional de niñas y niños. La discriminación, 
baja autoestima y problemas de imagen corporal son, 
lamentablemente, una consecuencia asociada a la mal-
nutrición por exceso.

Al respecto, el médico Fernando Vio del Río, en su 
libro “Obesidad infantil. Una pandemia invisible”, en-
trega un mal pronóstico, afirmando que las niñas y 
niños de hoy serán la primera generación con una es-
peranza de vida menor a la anterior. El alto consumo 
de bebidas azucaradas y el nivel de sedentarismo dado 
por el uso de excesivo de las pantallas, niñas y niños 
sentados frente a un televisor, utilizando una conso-
la o conectados a un smartphone, explican parte de lo 
que estamos viviendo. 

El Mapa Nutricional de Junaeb, también, muestra 
que los estudiantes que pertenecen al tramo 0% al 40% 
del Registro Social de Hogares, son más vulnerables a 
la malnutrición por exceso (51,6%), que los del tramo 
81% al 100% del RSH, que llega al 48,1%.

Por esto, promover una alimentación sensible que 
reconoce las señales de apetito y saciedad de niños y 
niñas, además de incluir conductas saludables como 
tomar agua, comer frutas y verduras de diferentes co-
lores diariamente y reducir los alimentos procesados, 
junto con fomentar el movimiento al aire libre y den-
tro del hogar son alternativas que, en familia, deben 
ponerse en práctica, tal como se hace en las salas cuna 
y jardines infantiles de Fundación Integra. En nuestros 
establecimientos, la alimentación que reciben niñas y ni-
ños, cumple con la guía de alimentación del Ministerio 
de Salud, las recomendaciones internacionales y la Ley 
20.606 sobre composición nutricional de los alimentos 
y su publicidad. 

El aporte nutricional que reciben niños y niñas es 
entre un 60% y 75% del requerimiento calórico diario, y 
el 100% de las proteínas que necesitan lactantes y pár-
vulos para crecer adecuadamente. Información que es 
entregada a las familias por los equipos educativos, 
para que la alimentación en el hogar se complemen-
te con la que se entrega en las salas cuna y jardines 
infantiles.

En consecuencia, una estrategia integral de pre-
vención de la obesidad que incluya mantener una vida 
activa, promover una alimentación saludable desde la 
gestación, que considere a toda la familia y/o cuidadores, 
es clave para que las nuevas generaciones de chilenas y 
chilenos tengan salud y una mejor calidad de vida. 

Trabajando juntos 
en el decenio para 
la agricultura 
familiar

Dignidad humana Actuar en la niñez, 
la clave para 
prevenir la obesidad
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